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ELOGIO DE LOS TITIRITEROS 



— Entrad, señor mió, 

Y veréis la bella durmiente del lago 

Y al oso que roba la miel del estio 

Y á Puek el travieso y á Marta y á Yago. 



Tamboril, ahora, 
La danza aldeana de la calavera, 
Ya es hora, ya es hora, 
Al primer durmiente le doy una pera. 



Sólo un sueldo, dama, 
El sueldo menudo que dais al mendigo. 
Por ver salamandras danzando en la llama 
Y la gitanilla del pelo de trigo. 
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Además la farsa de las dos raposas, 
La raposa roja, la raposa abuela. 
Esta como abuela rondaba las chozas, 
La otra entretanto, la sendica vela... 



— Hombre 
Que llevas el orbe dentro un carretón, 
Hombre enharinado ¿ quién sabrá tu nombre ? 
¿ Quién sabrá si tienes nuestro corazón ? 



Porque el nuestro quiere los tibios hogares 
La mesa á las doce, la amistad preclara. 
Tú, invierno y verano vas por los lagares 
Hilando la vieja farsa de Megara. 



Tú, eres como un galgo del solar huido 
Y nosotros somos viñas arraigadas. 
Tú, eres una loca veleidad, un perdido 
ensueño... Nosotros, obras sosegadas. 
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Salud, zorzal loco, 
Salud, flor y flaata. 

Para ti el librado de este muado es poco. 
Tu rocín no sabe de cerco ni pauta. 



Nuestra aldea es suave, 
1 Quédate en la aldea T 
— Yo soy una copla con alas de ave. . . 
Entrad, ahora empieza «Tristano y Andrea». 



ELOGIO DE ÁGUILAS BICÉFALAS- 



El retoflo latino que prende en el Raneo de América pura 
Con la VOE de argentinas trompetas saluda á las ¿guilne dobles 
Cuyo vuelo en el cielo, tramado de hazañas, de Europa asegura. 
La TÍctoria perenne arraigada en las testas hurañas y nobles. 



El águila arisca rendida á la guardia de pies aurórales 
A los pies aurórales j magnos de Zeus y luego ' encendida 
En la cresta de inmensas legiones romanas de liuellas triunfales. 
Leranta su vuelo ¡t la tierra de Odin misteriosa y dormida. 



Una testa latina, una testa sajona clavadas en un acerado 
Maciio de carne movido en los cielos por dos alas regias. 
Figura en el pecho del Tiempo gran símbolo augusto y sagrado. 
Cual dos alas preñadas de todas las cosas heroicas y egregias. 



Los monarcas que tienen los ojos azules y van por los monte» 
Por amor de princesas cautivas, con cien paladines de blanco, 
Y que al ruido de armas y cascos apartan los cuatro horizontes. 
Las hicieron labrar en pesados escudos de buen hierro franco. 



Desde entonces su vuelo cuajado en blasones de piedra y de imperios- 
Preside los gestos de toda una raza que aherroja el Futuro 
Y que marcha en un ruido de sueltos corceles y torvos salterio» 
Hasta el fín de los fines sin fin, con el paso glorioso y seguro. 



Palomas murieron. Palomas de Ceres y rosas de Grecia, 
Mandolas y guzlas ahogaron sus hijos los blandos orioles. 
Cuando vino, rompiendo zodiacos el ala del águila recia. 
Mas alta que todas las cosas más altas debajo los soles. 



Dos picos que irían al cielo á robar al gentil Sagitario 
Las puntas de lumbre que guarda en su aljaba é irian también. 
A romper atrevidos del Cisne divino, el azul, solitario 
Cuello gracioso que alumbra al trovero del pié hasta la sien. 
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Y por eso el retoño latino que prende en el flanco de América 
'Saluda á las madres aladas de hombres grandiosos y justos... 
Ya nuestros condores alientan el ala soberbia y homérica 
"Que clava en el éter de toda una patria los gestos robustos. 
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ELOGIO DE UNA LLUVIA 



Tres doncellas eran, tres 
Doncellas de bel mirar. 
Las tres en labor de aguja 
En la cámara real. 



La menor de todas tres 
Delgadina era nombrada. 
La del mirar de gacela 
Delgadina se llamaba. 



— ¡AyT, diga porqué está triste, 
lAyT, diga porqué suspira. 

Y el rey entraba en gran saña 

Y lloraba Delgadina. 
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— Señor, sobre el oro fino 
Estoy tejiendo este mote: 
«Doña Venus, Doña Venus, 
Me tiene preso en sus torres». 



En más saña el rey entraba. 
Más lloraba la infantina. 
— En la torre de las hiedras 
Encierren la mala hija. 



En la torre de las hiedras 
Tienen á la niña blanca. 
|AyT llegaba una paloma 
Y el arquero la mataba. 



— Arquero, arquero del rey 
Que vales más que un castillo. 
Dame una poca de agua 
Que tengo el cuerpo rendido. 
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— Doncella si agua te diera. 
Si agua te diera, infantina, 
La cabeza del arquero 
La darán á la jauría. 



— Hermanitas, madre mia 
Que estáis junto al lago^ dadme 
Agua . . . pero, no la oyeron 
Las hermanas ni la madre. 



Y entonces vino una lluvia. 
Vino una lluvia del cielo. 
Lluvia que se parte en ruido 
de copla de romancero. 



La niña que está en la torre 
Tendía la mano al cielo*. • 
De agua se llenó su mano 
Y la aljaba del arquero. 
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ELOGIO DE ESPADAS ARCANGÉLICAS 



La iglesia de mi pueblo tiene dos grandes ángeles 
Sobre el cedro tallados, de oro y plata vestidos, 
Y entre las grandes manos oprimen los arcángeles. 
Dos aceros tranquilos, pesados y dormidos. 



Tienen un porte grave de lictores romanos 
Los dos grandes y alados donceles. Tienen una 
Actitud de columnas de imperio. Más que humanos 
Son mármoles labrados y erguidos en la bruna 



Soledad de ese templo. Nuestro templo es sencillo: 
Tiene cirios perpetuos y el cementerio cerca; 
El cura es como un nif- que gobierna un hatillo, 
Y á ratos cuida el huerto con su viña y su alberca. 
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A veces me pregunto qué harán las dos espadas- 
En las manos pesadas de los ángeles tiernos. . . 
¿Si serán los aceros llenos de llamaradas 
Que vio un hombre britano caer en los infiernos? 



En el pueblo que siega vellones y racimos 
Las dos espadas duermen un sueño de cien años. 
En este pueblo manso, mansamente vivimos 
Y no hay filisteos ni perversos rebaños . . 



Por eso las espadas grandiosas son serenas, 
Y á la luz de los cirios se llenan de roclos. 
Es como si en broqueles que embrazan manos llenas 
De dulzura, lloviese miel de bosques umbríos. 



Las espadas tranquilas más que rayos de guerra. 
Parecen dos coronas de plata distendidas. 
Para ungir á los hombres que trabajan la tierra. 
No para ser en épicas sañas encendidas. 
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Más ¡quien sabe! Se duermen las águilas del monte 
^ no siempre el reposo con las águilas sufre. 
Acaso estas espadas hieran si el horizonte 
Suelta las nubes bíblicas de llamas y de azufre. 
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ELOGIO DE LAS SALAMANDRAS 



i Oh, caminito de mi aldea! 
I Cómo te quiero I ] Cómo te quiero T 
¿ Dónde besé primero ? 
I Oh, caminito de mi aldea T 



¿ Tienes aún palomas ? 
¿Y tus olivos nuevos? 
¿ Y tu cabana ? ¿ Y tus acebos ? 
¿ Tienes aún palomas ? 



Una noche no había luna 
Y fui á verte caminito 
De sombra y olor bendito. 
^ Una noche no había luna. 
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Una luciérnaga herida 
Remolineaba en la sombra; 
En la sombra vaga asombra 
Una luciérnaga herida. 



Y luego los dos ojuelos . . . 
La salamandra medrosa 
Medrosilla y misteriosa . . . 
Y luego otros dos ojuelos. 



Las dos salamandras azules. 
Las dos salamandras albas, 
Las dos salamandras malvas. 
Las dos salamandras azules. 



Caminito en tu sombra y tu olor, 
Perseguían la gota de luz 
Los dos gnomos de espaldas en cruz, 
Caminito en tu sombra y tu olor. 
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Las salamandras eran gentiles. 
Parecían pulseras abiertas 
De pupilas muertas. 
Las salamandras eran gentiles. 



Eran sagradas en la medianoche, 
Gnomillos de musgo y cristal 
De ciénaga y de pedernal, 
Eran sagradas en la medianoche. 



Una se fué con la gota de luz, 
Como un hada que lleva en la frente 
Un lucero naciente, 
Una se fué con la gota de luz. 
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ELOGIO DE PRORAS INTRÉPIDAS 



Vengo á hacer un elogio de proras atrevidas. 
Las que en el mar sonoro dejan largas heridas. 
Salpicadas de hazañas, cual chispazos tremendos 
Del golpe de la gloria. 



Cuando dejan los puertos proclaman las campanas 

Y gritan: Domadores de las cosas humanas 

Y de las armonías de los cuatro elementos 
Dejad el lecho blando. 



Dejad los lechos muelles y los brazos amantes» 
Y las viñas riquísimas y los dulces instantes 
En que se oyen las fablas al calor del hogar. 
Dejad, los atrevidos. 
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Y de los grandes puertos parten gallardamente. 
Con magestad divina de universo naciente. 
Las naves y los remos, las velas y los hombres, 
Camino de los limites. 



La ruta undosa acechan la pupila febea 
Neptuno poderoso, la nivea Galatea; 
Tritones y delfines les siguen á los flancos 
Y arriba, el arco iris. 



Y ya son las riquezas que el viejo Cadmo lleva, 
De la fenicia costa para la tierra nueva, 
y Y entonces van las proras como envios reales 
J)e trigos y de purpuras. 



Y ya calladamente deja la costa un dia 
Traidor, traidor Eneas, por la. voluble via, 
Y va á engarzar la lumbre de una gema troyana 
En la rosa latina. 
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¿Cuál numen ó cuál hombre fué presa de más furia 
Que aquél varón de Itaca que sufrió tanta injuria 
De la onda irritada? Más la onda no pudo 
Romper al ingenioso. 



Ved, ceñida de rosas se ha entregado al Destino 
La prora vuelta al lado del áureo vellocino. 
Esta prora hizo mucho para salir del mundo... 
Navega todavía. 



La Epopeya descansa su mano prodigiosa 
En la prora del barco de Aquiles, valerosa. 
AUi, rasgó la citara el hijo de Peleo, 
Alli, rasgó la citara. 



Y aun llegan á nosotros de los barcos esquivos^ 
Aun llegan las dolientes trovas de los cautivos, 
Y de las carabelas que á Guanahani llegaron 
El pean de las victorias. 



oo 

^^^ ^^ ^^^ 



Yo he lanzado la prora del blando verso de oro. 
Yo he lanzado la prora para el viaje sonoro. . . 
Navego todavía, navego todavia 
En busca de armonía. 
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ELOGIO DE CAMINOS CON DAMAS Y MENDIGOS 



La mancha blanca del raso 
En la grupa del rocín. 
Mediodía y aire laso 
Y casas en el confín. 



Los cuatro cascos del asno. 
Cuatro sarmientos de Abril, 
La flor rosa del durazno 
Lloviendo en lluvia gentil. 



Sobre el camino con ruido. 
Con ruido de copla en flor. 
De copla que se ha vertido 
Lejos, desde un mirador. 

- 24 — 



Y los tres mendigos viejos 
A la linde del linar. 
Uno que dice consejos, 
Otro que se pone á orar. 



Y el de más allá que es uno 
Que fué húsar y galán 
Llora un cantar importuno 
Que besa pidiendo pan. 



— Yo me fuera á la abadia 
En el claustro á reposar, 
No quieren que entre de día. 
Ni de noche, á descansar. 



— Yo me fuera á la aldehuela 
Donde tenia un portal. 
Donde cae la nieve, abuela 
Que hila un vellón letal. 
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— Yo soy perro del camino. 
Perro viejo sin solar, 
Sobre el camino mi sino 
Llueve en la luz estelar. 



Y un pájaro: hombre mendigo 
El sol es tu caridad 
Y al caer la tarde sigo 
Tu sino en la eternidad. 



Las damas blancas ya llegan, 
¡Ay, qué triste es su reirT 
Como de fuente que ciegan, 
Como luz que va á morir... 



El camino solitario 
Se ha llenado de un reir 
De monja enferma y un vario 
Lamentar que apena oir. 
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Cintas, sedas, sedas* cintas, 
Barbas y llagas en flor. 
Barbas en invierno tintas. 
Mejillas llenas de amor. 



Se confunden y en el manso 
Camino lleno de paz 
Hallan las damas descanso 
Y los mendigos solaz. 



Descanso de aquella vida 
Frivola, suave y gentil. 
Solaz en esa florida 
Carne de rosal de Abril. 



Y un pájaro del camino: 
— La vida es como en vellón 
Que hilan las hadas del sino 
Mientras llora el corazón. 
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ELOGIO DEL VERSO QUE LLEGA 



Por el puente de nácar hilado. 
Por el puente de nácar cuajado, 
Por el puente de nácar y miel 
Va nuestro corcel. 



Y es su crin siete copos de nieve, 
Y es su aliento azucena que llueve. 
La herradura es de boj y cristal. 
El corcel es tal. 



Que la trompa se llene de viento. 
Ha venido el corcel-pensamiento, 
Y ya al puente real de la rima 
Su casco aproxima. 
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Se aproxima el bridón de Harmonía. 
¡Que alumbre los aires la trompetería T 
Y que deje su senda el romero, 
Su forja el herrero. 



Apartad, heraldos, á los mesoneros. 
¡Afuera rufianes! { Afuera falderos! 
El eurítmico potro aproxima 
Y el puente se anima. 



¡Asombrad vuestros ojos! Ya asienta 
Su pié cristalino, su pié de tormenta. 
Sobre el puente de lumbre de Osiris, 
Leche y arcoiris. 



¡Asombrad vuestras manos serenas 
Y asombradlas con todas sus venas! 
¡Las dos alas asombre el halcón, 
La crin el león ! 
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Ved que en donde los cascos cayeron 
•Cuatro fuentes de aroma se abrieron, 
Cuatro airones de gracia y amor 
Y aliento de flor. 



Y las madres — sonrientes tributos- 
De sus vientres acercan los frutos; 
Ya están las doncellas, ya están las galanes 
Y los capitanes. 



También vino la carne que piensa. 
La que sopla la ráfaga intensa. 
Que á las fuentes del gayo decir 
Quiere bendecir. 



. . . Por las tuentes que abrió, [ oh, Poesía T 
El corcel de la madre Harmonía, 
Es más hondo el vivir y más suave 
Que nido de ave. 
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ELOGIO DE CLAUSTROS EN PRIMAVERA 



I Oh, buen Dios, oh Dios tan bueno 
Como el hogar en el valle T 
i Qué dulce el vivir! i Qué lleno 
De rosa y miel í i que no calle 



La alondra de los aleros I 
Que no calle, que no calle 
Hasta que haya diez luceros 
En el cielo y sobre el valle 



De mi alma. ¿ De mi alma ? 
Alma mia ¿qué luceros 
Te dan tanta luz y calma 
Materna y gentil de aleros? 
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— La del claustro prinionera 
Serena y florida calma. 
¿No sabes que es Primavera?... 
Y en Primavera mi alma. 



— ¿ Quién es la monja rosada. 
Rosada de primavera ? 
Quien es la blanca entocada 
En el claustro prisionera ? 



— Preguntador, no estoy presa 
Aunque me ves entocada. 
Amo el ala de ave opresa 
Sobre la nuca rosada. 



...Y todo está sonriente: 
Monja de dulzura opresa. 
La rosa, el laurel, la fuente, 
La alondra en el claustro presa. 
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Hoy es Santa Primavera: 
La rosa, el laurel, la fuente 
Están en charla ligera 
De amor, 

Y el claustro sonriente. . 
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ELOGIO DE LOS FILÓSOFOS 



Son los asnos de la vida 
Porque son meditabundos 

Y tienen la piel dormida 

Y los ojos muy profundos. 



Los vimos en los caminos. 
Callados iban, callados, 
Con airecillos divinos, 
Pero asnos, por reposados. 



Como los asnos ancianos 
Que dejan tranquilamente 
Que los corderos aldeanos 
Le hurten la buena simiente. 
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Asi estos hombres, éstos, 
"Se dejan robar el pan. 
Pues tienen los ojos puestos 
En las nubes que se van. 



Como los buenos asnillos. 
Tranquilos van por las rutas. 
Donde se mata, sencillos 
En medio de las disputas. 



Redomas del pensamiento. 
Ellos son los poderosos. 
Pero van sin erguimiento. 
Como los asnos añosos. 



Son una fuerza vital. 
-Como los asnos son fuerza 
Puramente material. 
Ellos son la fuerza inversa. 



Su goce es placer interno 
Y gustan de ese placer 
Como los asnos de un tierno 
Brote que entra á florecer. 



Juzgan á los hombres como 
Los juzgan los miserables 
Asnos: ¿ el Hombre ? un asomo> 
De las cosas despreciables. 



Filósofo: la vida cobra 
El deseo de la muerte. 
Asno: jSi la vida es obra 
De la estaca del más fuerte I 



— Bendito sea lo inerte 
Imagen de nuestra alma. 
— ^Bendita sea la muerte 
Que por fin nos dará calma. 
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Dice el filósofo: pienso 
Luego soy, pues tengo idea. 
Y el buen asno dice: pienso 
Para que ahora y luego sea. 



En las gradas del Pecilo 
Tienen el porte sereno 
Trascendental y tranquilo 
De los asnos entre el heno. 



Trayendo á Dios de la aurora 
Cuentan que alguien los ha visto. 
Como el asno que otra hora 
Nos traia á Jesucristo. 



Con el asno pasa una 
Humildad sin felonía, 
Y el hombre que piensa aduna 
Humildad y sabiduría. 
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Los asnos portan los suaves 
Frutos en su lomo lento 
Y los filósofos graves 
Frutos de conocimiento. 
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ELOGIO DE LA SIMIENTE 



La vida futura encerrada en el grano 
Es como una Odisea dentro de una sien. 
lEl misterioso origen, el origen arcano 
Del trigo y de la encina que hogaño no se ven! 



La simiente es como una palabra de profeta 
Sobre las multitudes. Es pequeña y es nimia. . . 
La laboran las Horas en redoma secreta 
Y el porvenir recoge generosa vendimia. 



La simiente es la larva del laurel y del roble 
Que darán dulce sombra para nuestras cabezas, 
El gesto que la siembre debe ser gesto noble 
Como caricia amada que siega las tristezas. 
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La casa de los pájaros sale de la simiente 
Y nadie sabe si ésta que mi pupila mira. 
Se tornará campánulas al borde de una fuente, 
O remos de las barcas ó combas de la lira. 



Caminante que dejas la sombra en el camino, 
Si en él encuentras una simiente, no la huelles. 
Sumérgela en la Tierra, hija del Sol divino: 
Talvez contenga el cetro de tus nietos, los reyes... 
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ELOGIO DE jardín ES MADRIGALESCOS 



La noche con los luceros 
Sonriendo sobre las ramas 
En flor; y los caballeros 
Con sus damas. 



— Florinda, ¿qué barca es esa 
La del farol temblador ? 
— La barca de la condesa 
Blancaflor. 



—jAy, mis damas! Los laureles 
Me acarician los cabellos. 
Los laureles son los fíeles 
Pajes bellos. 
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—Pero, ved, señora mia 
Que aun traéis en los cabellos 
La vieja galantería 
De los bellos, 



Que al pasar junto á las ramas 
Rompieron flores gentiles 
Los laureles .. . Pajes, damas 
Tamboriles . . . 



— ¿ Tamboriles ? ¿ quién los suena ?* 
¿Cual la copla y quién la canta? 
— La copla es copla que pena, 
Pero encanta. 



Encanta como ese ruido 
De alas en los surtidores . . . 
1 Ah, no digáis del gemido. 
Surtidores I 
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Bajo las magnolias lloran 
Los surtidores de plata. 
Igual que mi voz imploran. 
Dama ingrata. 



Entre los geranios algo 
De lánguido y largo pasa. 
¿Será tu brial ó el galgo 
De la casa? 



Buen barquero, buen barquero, 
Cuando salgas del jardín, 
No turbe el barco coplero 
Mi violin. 



— EhT dos sombras del sendero 
EhT sombras en los rosales. . . 
— Callad que hace el caballero 
Madrigales. 
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Madrigales á la buena 
Noche en los parques ducales, 
Madrigales á mi pena, 
Madrigales.. . 
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ELOGIO DEL REPOSO^ 



Llenemos de nardos y rubios panales, 
De blancos vellones de blancos rebaños, 
La grave actitud de los padres fluviales 
Que están en el mármol sonriendo á los años. 



Los muslos sagrados están en la tierra 

Y son penetrados de olor y roclo. 

I La tierra T la estrella que fuentes encierra. 

Y da el lirio blanco y el roble sombrío. 



La tierra reposa. La tierra está en una 
Quietud laboriosa. Y en ese reposo 
Se cria el diamante de luces de luna 
Y el bronce, preludio del gesto glorioso.. 
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Y Dios, entre el coro de liras y espadas 
í)stá pensativo sobre ese reposo 
De todas las cosas que fueron creadas 
Y luego reunidas en mundo armonioso. 



La estrella es reposo. Su lumbre que llega 
Apenas se mueve. Por eso es tan suave. 
Por eso no turba, por eso no ciega, 
Por eso parece pupila de ave. 



Reposo es la idea. La frente que piensa 
No hace ruido. Tampoco la entraña 
Cuajada de amores que agolpa la intensa 
Pasión del futuro, la gesta y la hazaña. 



Huid del agora. La plácida y quieta 
Paz de los humildes. El dulce y callado 
Vivir de los buenos. He aqui la secreta 
JMansión del reposo, solar de lo alado. 



- 4G — 



■:i 



fcV 



Los olimpiíines y los capitanes 
Aman más que el apio y el lauro y el oro 
Después de las lides rendir los afanes 
En lechos mollares. He aqui su tesoro. 



jAh, el lecho en la trilla! Se tienden las mozas, 
Los miembros lozanos, manojos de seda, 
Se alargan en recias fruiciones briosas 
Y en la húmeda tierra la curva se queda. 



Se queda. En las huellas que imprimen las piernas 
Vendrán por la noche los grillos cantores 
Y sobre el olor de la carne, más tiernas 
Tendrán las gargantas: serán ruiseñores. 



Dormir es primicia real del reposo. 
Dejar que la Muerte se prenda á los nervios. 
La almohada es más dulce que un prado oloroso. 
Dormid: vuestros hombros serán más soberbios. 
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Y Dios, entre el co; 
Está pensativo sobre ^ 
De todas las cosas qi; 
Y luego reunidas en i 



La estrella es repo 
Apenas se mueve. Pí- 
Por eso no turba, p<' 
Por eso parece pupil; 



Reposo es la idea. 
No hace ruido. Tam; 
Cuajada de amores ^ 
Pasión del futuro, 1: 



Huid del agora. \, 
Paz de los humilde 
Vivir de los bueno ■ 
Mansión del repos»: 
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No hay rey, no hay Aquiles, ni César ni Orfe 
Que esté con el cetro la noche y el dia. 
La calma del cuerpo genera el deseo. 
Durmiendo les llega la sabiduría. 



Que pese el Destino sobre estas cabezas. 
Que pesen los males, los gritos bravios. 
Estad en reposo, estad sin fierezas 
Al modo sagrado de los padres rios. 
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ELOGIO DE LA CORTESÍA 



Arquitrave lleno de rosas. 
Lleno de nidos y de cigarras 

Y de fábulas armoniosas 

Y de brotes de viejas parras. 



A tu sombra suave, arquitrave. 
Se sonríe el alma gentil. 
Arquitrave, á tu sombra suave, 
El espiritu está en Abril. 



La cortesía es un arquitrave 
De la arquitectura social, 
De la arquitectura que sabe 
El olor y la gracia floral. 
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A 8U sombra los caballeros 
Y las damas son vencedores 
Con los gestillos lisonjeros. 
Más vencedores que gladiadores. 



Por ella todos son fuertes. 
¿ Qué no debela una sonrisa? 
Hasta los mármoles inertes 
Suspiran como la brisa. 



Los Bárbaros son medrosos 
De la ática galanura, 
Derramada en los muy hermosos 
Gestos mojados de dulzura. 



Los jabalíes humanos 
Doman los fieros colmillos 
Cortesía, si las manos 
Sienten de tus pajecillos. 
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ELOGIO DE LAS MUJERES QUE PASAN 



¿Las estrellas se han puesto á caminar? 

Y ese ruido. . . 

¿Las citaras se han puesto á sollozar?, 

Y ese ir y venir tierno y rendido. . . 
¿Se ha puesto acaso á caminar el mar? 



La espuma y los lotos, 
Los nácares rotos. 
Los vientos remotos, 
El mar que tiene senos 
Que se sonríen llenos 
De ansias de fuertes abrazos, 
¿Ha llenado mi calle de pasos 
Vibrantes, galantes, triunfantes 
Consonantes, 
O menudos y tímidos y acariciantes J 
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Como luz de estrellas 

Que riegan gratísimas huellas 

De misterio eterno, 

O lánguidos, llenos de rezo y suspiro 

Como notas de citara, tierno 

Sollozar que lloran en pausado giro 

Cordajes de citara en tarde de invierno? 



¿No sientes que dejan una gracia amarga 
Esos voluptuosos ires de las hembras? 
En la calle amiga 
Que el paso fatiga 

¿No sientes que dejan una gana larga 
De alcanzar perlinas 
Estrellas de siembras 
En tierras divinas?... 



Porque son estrellas sembradas al paso 
Del Amor, por tierras que desconocemos 
Pasan y las vemos 
Y nos acordamos de un intimo abrazo 
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Que tenemos guardado, guardado 

Para fugitivas 

Mujeres esquivas 

Que hemos admirado 

Por vez primera y última al doblar la esquina, 

Al vaivén de la mágica oleada femenina. 



Mujeres que nunca más 
Hemos de volver á ver 

Nunca más, nunca jamás 

Y que por haber pasado. 

De amor la calle han rociado 

Y la hicieron florecer: 
La melancólica hora 

Que llenasteis de saudades 
Al pasar vuestras bondades 
En mi calle soñadora. 
Quiero tenerla en mi vida 
Siempre encendida, encendida 
De recuerdo musical 
Para poderla besar 
Con un beso espiritual 
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Que tienda la esencia niia 

A la armonia 

Del mar. 

De la estrella 

Y de la citara bella 

Que se ha puesto á sollozar. 
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ELOGIO DE LA MÚSICA 



Música está en luz y sombra 
Como el ojo que vio Cain. 
Duele, besa, endulza, asombra 
Y nadie ha visto su tin. . 



Va en dulcedumbre ó en ira 
Desde el glosario de la cigarra 
Hasta el guerrero que delira 
Y la nave que desamarra. 



Música es lluvia, 
Música es sol 
Y también espiga rubia. 
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Música es olor de Dios 
Y abatimiento de girasol 
En media luna de hoz. 
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EL ELOGIO 



Escépticos no somos. Todavía 
Creemos en el triunfo de lo bueno. 
En la necesidad de la armonía 
Y en la hermosura de lo que es sereno. 



Al pensar doloroso damos freno 

Y dejamos que en aras de alegría 
El loco corazón salte del cieno 

Y rompa un vuelo mágico en el día. 



Hemos visto las cosas de este mundo 
En un instante de felicidad 
Y por eso es jocundo 
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El verso que celebra sus esencias, 
Como celebra el cirio la piedad 
Vuelta lumbre, de todas las conciencias. 
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ELOGIO DE LAS LÁNGUIDAS MIRADAS 



Á la vuelta [oh, mis niñasT, de un camina 
Me asaeteó el espíritu una larga 
Mirada de mujer. Fué como un óleo 
Frió y denso que ungió toda mi alma. 



Nunca sentí como Sintiera entonces 
El hondo acariciar de una mirada 
Que promete quien sabe cuantas cosas 
De leyenda sentida y no pensada. 



Como estaban los pájaros dormidos 
En las ramas en flor y nuestra casa 
Parecía una abuela soñolienta 
Sobre un vellón que hilara, 
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Dime á pensar en cosas muy sutiles, 
Serenas, armoniosas y lejanas, 
—Estrellas, mandolinas, versos frágiles — 
Dime á pensar mientras tornaba á casa. 



(A la luz de una estrella una mi novia 
En la mandola borda una balada 
Y al enviarme los ojos besadores 
Puñalada de miel me da en el alma). 



Esas miradas lánguidas, mis niñas. 
Saben á muerte . . . — Morirán las blancas 
Magnolias y la hierba del sendero 
Abandonado les dará mortaja. 



Moriré yo también calladamente. 
Como mueren las hadas en las fábulas, 
Tü quedarás para llorarnos... — Siento 
-Que una mano me toca en sus miradas. 
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Una mano de muerta que me toca 
Las sienes en las lánguidas miradas... 
A la vuelta, ¡oh, mis niñasT de un camino. 
Fui herido. . . Un padrenuestro por mi alma^ 
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ELOGIO DEL SONETO 



El soneto es la nave señora del Adriático, 
Los remos á sus flancos gentiles se hacen rimas, 
Y lleva ya los oros de las siegas opimas, 
Ya el féretro de mármol de un principe lunático. 



Dos capitanes miran ál zodiaco extático, 
Y en lo lejano un arco primaveral de cimas 
Hace añorar la gracia de los sedantes climas 
A dos novias guardadas en el bajel errático. 



A cuatro remos mueven cuatro moros robustos, 
Los otros cuatro remos son de hijos de los moros, 
Y los seis que se quedan son de corsos augustos 
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En aquesta señora que canta en su camino, 
Oustan de dar al orbe sus más limpios tesoros 
Las rosas musicales del buen rosal latino. 
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ELOGIO DEL SUTIL RAZONADOR 



Hombre del grave discurso 
Tu palabra se derrama 
Como granos de dulzura 
Sobre el coro de las almas. 



¿Qué rey tuvo mejor corte? 
¿Qué princesa mejor guardia?. 
Tú estás rodeado de espíritus 
Como la esencia sagrada. 



Tu dulce razonamiento 
Fluye y danza, gime y canta. 
Hombre que estás razonando. 
Hombre de la toga blanca. 
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£1 molino de tu frente 
Muele la espiga sagrada: 
Grano de conocimiento 
Para la familia humana. 



Palabras que lleva el viento, 
Pero al quedar enredadas 
En el viento dejan una 
Estrella que no se apaga. 



La gracia de tu discurso, 
El encanto de tu parla, 
Nos endulza el corazón 
Para toda la jornada. 



Puede más tu gesto débil 
Que la ley y que la espada, 
Palabra borra las leyes. 
Palabra aceros amansa. 
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Hombre, tu razonamiento 
Los ceños graves aclara, 
El sutil razonamiento 
Ablanda doncella huraña. 



Tu socrática elocuencia 
Reina como una gran águila 
Sobre los valles sombríos 
Y las más viejas murallas. 



Y ese gajo de ironía 
Que en tu verbo á veces pasa. 
Es la fuerza haciendo burla 
Del galguillo que le ladra. 



Tolerancia filosófica 
Unge toda tu palabra, 
Nada de cóleras sueltas 
Ni de gritos en la plaza. 
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Para ti los ramos de apio 
Hombre sutil que derramas 
Grano de conocimiento 
Sobre el coro de las almas. 
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ELOGIO DE LA PENUMBRA 



Gestos indecisos movidos apenas 
En un medio tono de sombra naciente, 
Por lánguida mano que no tiene venas, 
Ni color, ni yemas, en el fondo huyente. 



Vellón oloroso, ramo de verbenas 
Que el perfil dejaron en el vago ambiente. 
Os amo en amor, de las cosas serenas 
Que se van por siempre de la pobre mente. 



La penumbra finge una seda anticuada, 
Con una acuarela que se descolora 
En las agonías de una tarde amada. 
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Para pensar nada mejor que la penumbra. 
Para llorar nada mejor que aquella hora 
En que se calla el pájaro y la estrella se alumbra. 
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ELOGIO DE LOS CORDEROS DE UNA PASTORA. 



Como es Primavera 
Ella tiene los senos afuera, 
Afuera de aquella randilla de suave percal. 
Temblorosa al impulso que enferma en suspiros 
La carne floral. 



Como es Primavera, 
1 Primavera que llena de olores la era I 
La era y el viejo pinar 
Cuya sombra tranquila y simbólica 
Parece implorar. 



Los corderos son blancos, 
Los corderos que están en los barrancos. 
Son blancos como el sol, 
Sol de esta Primavera 
Que finca de hinojos nuestro girasol. 
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Y uno que es pequeño, 
Pequeño y sedeño, 
Hijo muy amado. 

Hijo muy amado de un versó de Teócrito, 
La testa descansa sobre el seno osado. 



Y le invade una 

« 

Sedativa caricia de luna. 
Cuando la cabeza menuda y graciosa. 
Digna de que la abran á los pies de Diana, 
Descansa en la carne gentil y olorosa. 

Corderinos, 
De los madrigales del campo, sencillos 
Conio ruidos de flautas de cera, 
Sois como los niños rubios 
Esta Primavera. 



San Francisco os hubiera besado 
Con un prolongado 
Beso suspiroso. 

Corderinos del hato de aquella pastora. 
Estrofas y rimas de un canto saudoso. 
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ELOGIO DEL BRONCE 



Cual la virgen llorosa que está en el sepulcro de Midas, 
Tu vida es más larga que todas las más largas vidas. 
Como el cáseo que tiene en la testa la diosa de Atenas, 
Tu «xcelencia es más alta que todas las cosas terrenas. 



En la edad que salió de tu seno los héroes combaten, 
Y los pechos, cual chorros de halcones, palpitan y baten. 
Lo que está de la Historia primero y la Historia no sella 
Gime al robusto galope de bigas que suelta Epopeya. 



1 Epopeya! Gran ruido de bronce prendido en la Edad 
Como está en nuestra vida prendida la causalidad. 
Con el hombre se alzan tus claros péanes broncineos. 
Asi con la Aurora se alzan los potros helincos. 
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Bronce era el escudo de Alcide» cantado de Hcsiodo, 
Salomón levantó en bronce y cedro su templo en el lodo. 
En el bronce prendió siete cuerdas divinas Terpandro ' 
Y el coturno de bronce al homúnculo alzó de Men andró. 



Son de bronce los galf^os rampantes que cuaja el blasón, 

Y de bronce la espuela del buen caballero bretón, 

Y el martillo que el Dios de la niebla golpeaba en los montes 

Y el color que desangran de tarde los cuatro horizontes. 



i Ay I los ojos humanos son ciegos, los ojos humano» 
Aun no han visto en tu rostro qué huella te dejan los vanos 
Minutos que pasan. Perenne en las cosas nacidas 
Cual la virgen llorosa que está en el sepulcro de Midas. 



Cuando el Bárbaro llega a los cívicos muros, entonces 
Las campanas gloriosas agitan sus lenguas de bronces, 
Y después que se ha ido tú das al futuro profundo 
Las formas del hombre simbólico del Hombre y del mundo. 
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ELOGIO DEL BAÑO 



El agua es como una diosa 
Que se sonríe en mil senos. 
Tiembla y conversa armoniosa 
Como los seres serenos. 



Es un espíritu suave 
Que al contacto de la luna 
Desfleca el circulo grave 
Que dulzura y gracia aduna. 



¡Ay, de los cuerpos garridos, 
Los cuerpos de las mujeres. 
De primavera floridos. 
Floridos de amaneceres T 
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lAyT de los cuerpos sensuales 
Que se dan lánguidamente 
A los abrazos florales 
De la ria y de la fuente. 



lAy, del agua y sus espumas^ 
Que en rumor de tamboriles 
Rompe un puñado de plumas 
En los torsos infantiles! 



Y el olor de hoja y roclo 
Que dan los cuerpos rosados 
Y tibios al perlerio 
Del agua rota en puñados. 



Más suave es la piel, más suave: 
La bañada en el arroyo. 
Déjame agua que la alabe. 
Agua que le das apoyo. 
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Es suave porque le llegan 
Hojas de sauce y rastrojos, 
Y porque en ella se ciegan 
Los que espían, malos ojos. 



Pero á te y á rosa te 
Aroma la piel morena, 
Metida en la linfa de 
Una pileta agarena. 



Satánicamente aleve 
Quisiera ser el galán 
Por mirar la pierna breve 
Desde un lecho de sultán. 



Y quien pudiera, loh, pecado! 
Ver á la pálida monja 
Todo el cuerpo desnudado 
Que el agua de lluvia esponja. 



— 76 — 



Agua de lluvias ligeras. 
Agua en el claustro cogida, 
Cuando se doran las eras 
Y la primayera es ida. 



£1 baño es un beso largo 
Que quedó en el agua ciega 
Y despierta del letargo 
Cuando un cuerpo se le llega. 



Cristalina, fresca veste... 
¡Ay, laureles, ya gimió 
La mujer que se da á este 
Lecho en que Venus nació I 
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ELOGIO DE LOS ANGELES 



Liras perennes, liras 
Llenas de voces de niños, 
Piras aladas, piras 
Piras de santos cariños. 



Vaya mi voz, casta voz, 

De espiritu, voz de bardo. 

Vaya como una gran hoz 
Que siega el olor del nardo. 



Como de órgano de oro y cedro 
Taya mi voz ... 

En el valle de lágrimas medro 
Y en la luz de Dios. 
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Fuentes de luces, fuentes, 
Soy un zorzal del valle . . . 
En angélicos halos lucientes 
Mi voz estalle. 



Estalle, estalle, estalle, 
Dedos, pupilas, sienes 
Del Ser que gobierna el valle 
De lacrimosos bienes. 



Soy un zorzal, zorzal, 
Linas perennes, liras. 
Ejército floral 
Que al Sumo Ser aspiras. 



Oid el espíritu que manda 
Amparéis mi dulce ensueño 
Y la herida planta que anda 
Al final y santo sueño. 
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La atmósfera está bendita 
De vuestras alas y en ella 
Siento el ruido de la cita 
De tantas alas de estrella. 



Todos los actos humanos 
De heroico y venusto rito 
Son ángeles arcanos 
Que vuelan al infinito . . . 



Una tarde, escrito está, 
Liras perennes, liras, 
Mi alma á las liras volará. 
Alma ¿por qué suspiras?. 
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ELOGIO DE OJOS ASOMBRADOS 



El asombro es como un viento blando. 
Como brisa que besa abedules. 
Brisa mansa que está suspirando 
En loB ojos profundos y azules. 



Hoy trajimos al niño que impera 
En la casa con su balbuceo 
Más amado que la Primavera, 
Un zorzal de cartón. Y aun le veo 



Cuando el pájaro abria tas alas 
Y rompía en el pico un gemido, 
Los ojillos llenar de sorpresa... 



Dulce asombro que grácil resbalas 
En los ojos del niño querido. 
Cuando naces, la Vida me besa. 
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ELOGIO DE NOVIAS MODESTAS 



Canto las novias calladas, 
Las suaves. 
Las novias enamoradas 
Y graves. 



Canto las novias sencillas 
Y piadosas, 

Dormidas mariposillas, 

Lamparitas armoniosas. 



Nos besan sin hacer ruido. 
Nos abrazan castamente 
Y dejan sabor á nido 
En los labios y en la frente. 
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Aman una casa pobre 
Y un amante dulce y manso 
Que diga palabras sobre 
La caridad y el descanso. 



Ellas dicen: muy amado, 
Toda riqueza en el alma. 
Ya no andes más desmandado 
Tras las luces, haya calma. 



Paramentos 
¿A qué vienen? 
Solo tienen sentimientos 
Los que tienen. 



Desde el fondo 
Del salón, 

Su mirar es largo y hondo 
Y entra, rey, al corazón. 
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Modestas y recatadas 
Son más hadas y señoras 
Que las señoras y hadas 
De las fablas soñadoras. 



Modestas. Nuestra Señora 
La Dulzura es su madrina 
Y llenan de astros la hora 
De la vida peregrina. 
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ELOGIO DE ACTITUDES ESTATUARIAS 



Ser en un punto bello del espacio 
Y ser hermosamente, 
Es el secreto, hermanos, que despacio 
Nos va acercando á la suprema mente. 



Pulir el músculo sobre la tierra 
En la comba graciosa é imprimir 
Una huella que encierra 
El ideal de ascender y persistir. 



Sellando de infinito lo mudable 
Se encanta nuestro paso por la vida. 
La carne es breve sobre lo inestable^ 
Pero larga será de Bello herida. 
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Lo que asciende es gallardo. 

Es molusco y amorfo lo vencido. 
La juventud es nardo. 

La decadencia es como an ojo hundido. 



Sed entre los relámpagos, serenos. 
Como los grandes pinos. 
No detengáis los potros agarenos 
Cual se detiene un asno en los caminos. 



Una mirada lánguida y sedosa 
Para la tarde mansa, 
Y una fabla armoniosa 
Para la hora sacra de la danza. 



Cuidad que vuestra corva 
Parezca un nervio erguido de ballesta. 
No el lazo vil que estorba 
La alpargata mal puesta. 
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Tocad los bucles lacios. 
Cual si tocara un loto una sirena 
Y haced de suerte que buscáis topacios 
Si perdisteis un clavo entre la arena. 



Dormid confiadamente como Aquiles, 
En trazas á los númenes fieles, 
Y acordad que remilgos femeniles 
Cosa de dueñas es, no de cinceles. 



Hablad á la socrática manera, 
Gestos calmosos, voz larga y segura, 
De modo que la cara suelte afuera 
Del espíritu grave la dulzura. 



Recostados al borde de una roca 
Pareced Prometeos ó Solones, 
Abrid la grácil boca 
Para dar paso á las anunciaciones. 
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Bebed las aguas del silvestre curso 
Cual Jacinto mirándose en el lago, 
Y haya en vuestro discurso 
Ironía y salud, no pobre halago. 



Soltad la voladora flecha hiriente 

Cual centauros labrados en la piedra, 
Y en la fiesta pedid musicalmente 

La corona de hiedra. 



Armonía, armonía en todo gesto. 
Armonía en el paso y en el grito. 
La sien, el hombro, el vientre, el siempre presto 
Pie, sean coronados de infinito. 
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ELOGIO DE LA CASA POBRE 



Blanca y fresca es la casa, 
Las paredes purísimas, 
Las sábanas suavísimas 
Y sobre todo, el Sol, que besa y pasa. 



Las puertas, nuestras puertas. 
Hablan como los niños. 
Dicen: entrad hermano. Siempre abiertas^ 
Siempre abiertas á todos los cariños. 



Las fallebas de cobre. 
Brillantes y armoniosas 
De nuestra casa pobre. 
Son como notas dulces y saudosas. 
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El patio 68 muy pequeño. 
Como de mirador. 
Se abre el rosal sedeño 
Y en el patio da olor. 



Amamos nuestras plantas como á hermanos». 
Ellas tienen ramillas y verbenas, 
Y nosotros las manos. 
Que son como azucenas. 



En verano la casa tiene un aire 
De humildad dominguera 
Y la llena un donaire 
De falda blanca y ave pasajera. 



Los muebles son de pino 
Cual los féretros, pero 
Sudan un peregrino 
Recuerdo de canción de carpintero. 
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Los espejos, los mudos 
Espejos que nos vieron sonreír. 
De niños, de donceles, de hombres rudos. 
Testigos son de nuestro buen vivir. 



Nuestra casuca llena de sonrisas 
Vale más que un Perú 
Y los niños en ella son las brisas 
Que abren las yemas del almoraduj. 



Nuestra casuca es buena como una 
Madre y la Madre en ella es la deidad 
Que hace su alrededor santo de alguna 
Unción de sacrificio y caridad. 



Nuestra casa es bendita 
De una sabiduría, una dulzura 
Sin fin que resucita 
El gesto bueno y la caricia pura. 
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La mesa es un senado 
De muchos serafines. 
£n la mesa olvidamos el pasado 
Dolor que dan las cosas más ruines. 



¿ Qué sien se pone triste 
Cuando sonrie la hermanita buena ? 
¿Qué amargura persiste 
En la hora solemne de la cena?. 



En el pan que se parte 

Se acaban las tristezas, 

Mientras la luz reparte 
Bendición sobre todas las cabezas. 
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ELOGIO DE LAS MANOS MATERNALES 



I 



Lo8 que hemos visto venir 
E ir 

Por la casa la serena 
Generosidad que llena 
Tus manos, somos cautivos 
De lo grande entre los vivos. 

Madre, en una estampa vi 
Coronados de aleii 
Dos ángeles á la puerta 
Abierta 
Del Paraíso 

Y una paloma en el friso 
Que era el Espíritu Santo, 
l'emblorosa como un canto. 
El símbolo penetré 

Y es mi fé 

Que en la casa son tus manos 
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Como arcángeles lozanos 

Protectores 

Y en sabia bondad doctores. 

VILLANCICO 

Señora, pues nos tocaron 
Tus manos, yá somos altos 
De alma para hechos humanos 



Madre, si partes el pan 
Tus manos consuelos dan. 

Los sollozos 
Temblorosos, 

Señora, en dulzura mueren 
Cuando tus ternuras quieren 
Bajar á nuestros arcanos 
Por la senda de tus manos. 

Ahora que entro á la vida, 
¿Quién de mi espíritu cuida? 
Mis pupilas 

¿Quien las hace más tranquilas? 
¿Quién puso signo clemente 
En mi frente 
Pensativa 
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Como fronda de una oliva? 
Tus manos me han puesto al sol, 
Madre, como un girasol. 

VILLANCICO 

Señora, pues nos tocaron 
Tus manos, ya somos altos 
De alma para hechos humanos. 



^ 



Los que hemos visto venir 
E ir 

En el hogar grande y santo 
El encanto 

De las dos manos hermanas. 
Un poco austeras y ancianas. 
Somos ricos de ilusión... 
iOh, el iluso corazón! 

Sabias en adormecer 

Y tejer 

Y despedirnos de lejos. 
Besos moviendo y consejos; 
Sabias manos, sabias manos 
Que perfuman nuestros vanos 
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Sueños juveniles con 

Olor á divina unción... 

Manos profundas y graves 

Que estos pobres ojos suaves 

Cerrarán, 

Ved que en estos dias van 

Mis ruegos 

Como ruiseñores ciegos, 

A pedir que á mi cabeza 

Baje vuestra fortaleza. 

. ..Y estoy de hinojos. El Bien 
De tus manos venga. Amén. 

VILLANCICO 

Señora, pues nos tocaron 
Tus manos, ya somos altos 
De alma para hechos humanos. 
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EL ELOGIO DE LA MUJER 



Yunque de la palabra humedécete en fortaleza 
Para elogio de excelsa grandeza: 
Yunque sonoro, herido serás por la mujer. 
Sexo del mundo y sol del ser. - 



Como Apolos, como Leandros, como Endimiones, 
Asi, asi como constelaciones 
De celestes amadores os quiero ver, 
lOhT vosotros llegados por el dulce tañer. 



Quien quiera decirlo que lo diga. 
Que lo diga quien llore por su amiga. 
Si mi canción no vale un maravedi: 
No por el ave, por el norte de sus ojos si. 
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Abandona tu libro en la arena 
Y tú, artesano, deja la faena, 
No por la canción que querré deciros. 
Si por la causa de los suspiros. 



Tal el minero que encontró el diamante. 
Minero de este mundo me detengo un instante: 
Claro diamante alumbra mi cantar 
Y á la puerta de las ciudades lo quiero mostrar. 



Lo quiero mostrar á los trabajadores 
Para que tengan fé en sus labores. 
Grande es la torre, pequeño mi brío... 
Oíd el canto mió. 



De claridad celeste, de claridad celeste, 
•Claridad del nido del Sol: el Este, 
Vestida está tu alma, ph, mujer! loh, mujerl 
Yema la más mágica del árbol del ser. 
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Ni la montaña con sus cóndores, ni el mar con sus^ 

[sonrisas^ 
Ni las grandes liras alabarderas de las brisas. 
Ni las barbas de lirio de un bisabuelo. 
Ni el venablo heridor del zodiaco del cielo. 



Ñi la Guerra con su crin de culebras. 
Ni el jardin de Academo, ni el Sol y sus hebras, 
Ni el desierto y su calma, 
Copian la hermosura de tu alma. 



Alma en santo sentir maestra. 
Vida, dulzura y esperanza nuestra... 
Sentido de Divinidad tiene esa alma que suspira 
Y alza nuestros brazos al cielo y los baja á la lira, 



Alma de mujer que animas la casa fria. 
Alma de mujer que alegras la lep^^'^'^-'n, 
Pequeño es el vaso del mundo paiv. ..• somilla, 
Y mi Yo, grano de arena, á tu paso se humilla. 
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Mi humildad será exaltación. 
Mi encadenamiento, redención. 
^El nardo dobla sus alas al roclo. 
^Humildad á sublimes cosas es poderlo. 



Por tu yugo seré fuerte, 
Por la unción de tu gracia dislocaré la Muerte, 
^Sienta cerca de mi tu andar sereno 
Para alzarme de fortaleza lleno. 



Como el cirio alumbra la estancia, 
Como el seno derrama la lactancia. 
Lámpara de sublimidad, pecho de fecundidad, 
Tu alrededor, alma de almas, es generosidad. 



¿Quién abrirá el arca de tu misterio? 
Tú, sabes cuando iremos al cementerio 
Y también cuál estrella nos sonríe: 
Mi destino en ti se deslíe. 
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Caminantes del camino celestial: 
La mujer nos señala el castillo ideal. 
¡Ayl de aquel que al castillo anima el ala 
Y olvida á la mujer que lo señala. 



Yo no ful á las agoras de la Fama, 
Por más encenderme, mujer, en tu llama. 
Ni junté hacienda, ni lauro, ni honor palatino^ 
Pero me regocijé en el goce divino. 



Bienaventurados los que no tienen malsueño^ 
Por empañamiento de triste beleño 
Y se duermen con tus manos en su cabellera 
Por que suspiran en el circulo de Primavera.. 



Y los que jóvenes quieren morir. 
Bienaventurados si te encuentran en su irL 
Para ellos se abre, musical y tembladora. 
Una selva de aurora. 
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Al borde de los senderos bendigo la Vida 
Y con la palabra de mi boca la proclamo muy querida: 
Ignoraba que vivia y una vez 
Tus ojos tocaron mi espíritu y lo llenaron de mies. 



Al pié del templo dijo el eleusino: 
— ¿Qué es más hermoso, la luz ó el vino? 
Una doncella por ventura se sonreía 
Y se secaron los pámpanos y se turbó el dia. 



Preñado está su mirar 
De un deslumbramiento de sol sobre el mar. 
Más promesas hay en sus pupilas inquietas 
Que en los coranes de cien profetas. 



Nuestros ojos son harto ceguezuelos 
Para llegar á sus molinos de consuelos: 
Muelen el -sacrificio de todos los días 
Que nos borra de la sien las melancolías. 
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¡Haya azucenas en los siderales rastros! 
I Alza los ojos á los astros!... 
Vuestros pensamientos sencillos 
Rinden fortalezas y abaten castillos. 



En vuestras manos cintila el arma arcangélica 
Y á su claridad célica 
Se abate al halcón de rapiña: 
Toda garra se ablanda cu;¿ndo pasa una niña • 



Bendita y bendita, santa y santa. 
Junto á ti la paloma se levanta, 
¡Caridad y amor profundo 
Y arista del cielo engarzada en el mundo! 



¿Por qué seremos tan ciegos? ¿Por qué seremos 

[tan ciegas? 
Balaam recoge el flujo de nuestros ruegos 
Y el ánfora de estrellas que nos alumbra el paso 
Está triste y llorosa y abandonada acaso. 
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Cuando no te abracemos abrazaremos el vacio. 
Cuando no te besemos . . . ¡ay , del labio con frioT 
Cuando te demos la mano enviará Eternidad 
Una de sus palomas ai gesto de amistad. 



No sabemos por qué te amamos. 
Mujer, montaña iluminada, ¿por qué te acatamos? 
¿En el foro ó en la cátedra explicaremos el amor? 
¿Qué sabe la rama de su flor? 



¿,Cómo hablar del amor si no somos los originantes? 
Somos la música, no los órganos gigantes. 
Somos las espadas, no las manos, 
Y raiz sólo seremos de nuestros futuros hermanos. 



Palabras de mujer, laboratorio de enigmas, 
Ojos de mujer, solares paradigmas... 
Una tarde nos besa una mujer 
Y todo se liena de simbolos sin amanecer. 
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Entra á mi casa sentimental, 
Florecerá el rosal: 

Con todas mis lágrimas florecer no quiso; 
Mira, y darán flores rosal y cítiso. 



Otra vez bendiró la Vida y lo que por ella vibra 
En este metro que es vuelo de águila libre 
Porque tuve pocas penas y muchos amigos 
Y para mi, dio la cizaña grano albarigo. 



El consuelo y la buena nueva 
De madres y hermanas y esposas se eleva. 
En verdad que alguna mujer me hizo entristecer, 
Mas ¿quién no halló gajo sin florecer? 



En verdad, amigos, que ois mi razón. 
Alguna mujer me hizo doler el corazón: 
Dama Vulgaridad de nardos no se cura 
Y duerme al pie de los castillos de dulzura. 
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Pudo alguna mujer encendernos la ira 
Y estrujarnos el nácar que araña la lira: 

Esposa sin cariños no es esposa, 

Mariposa sin alas ya no es mariposa. 



Aprendamos de nuevo el noble morir. 
Sobre la arena, con el escudo, bajo el lucir 
De un agradecimiento de ojos femeniles: 
¡La VidaT ¡La Vidal si la piden miradas gentiles, 



Nos extinguimos como secas ramas. 
Apaguémosnos como llamas 
Alumbrando la emoción de una mujer, 
Y entremos por ella resueltamente al no ser. 






Violetas para vuestras muñecas y juglares 
Cuyos hombros chirrían como viejos telares 
Os traerá el hermano de ojos apagados... 
Será cuando las rosas mueran en los cercados. 
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Hermanitas, hay violetas en las mañanas. 
Abril y violetas tempranas. . . 

Las llevaré á vuestros cuartos tibios como nidos» 
Hermanitas, carne con mis latidos. 



Una vez yo me iba á morir, hermanitas, 

Y vosotras vinisteis temblorosas y queditas 

Aun siento los besos en mi mano pálida. 
Dormida sobre las sábanas como una gran crisálida.» 



Por aquellos besos de la tarde dolorosa 
Y por aquellos otros de una tarde gozosa. 
Mi mano grande y pálida os librará de cuitas, 
|Oh, mis maravillosas, mis familiares princesitasT 



Cuando vuestras manos frágiles entran en mis 

[cabellos 

Una santa felicidad desciende sobre ellos 

Y mi actitud la imagen toma 

De un centauro rendido por una paloma. 
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Vuestro y mió fué el mismo seno sentimental;: 

Hermanitas, somos facetas de un mismo cristal: 

A vosotras os hiere la luna 

Y á mi me hiere el Sol que es toda mi fortuna- 



No en vano tenemos los ojos suaves 
Turbados de una misma sombra de alas de aves; 
Muchos años miraron nuestros ojos de niños 
Las familiares cosas llenas de cariños. 



No en vano el pan partimos sobre la misma mesa. 
Y juntos nos dolimos de una misma tristeza; 
No en vano, pues hogaño venís á mi,' 
Hermanitas, como las abejas al aleli. 



Pasaremos el rio de la Vida 
En la barca que mueva mi mano ardida; 
Pasaréis el rio de los años 
Junto á mis palabras rendidoras de desengaños. 
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Musas pequeñas 
¡Cómo consuelan vuestras manos sedeñas 
La noble tristeza de este rimador 
Tramado en materia y herido de amor! 



Cuatro lirios tiene el jardín, 
Los cuatro arrimados á la gracia sin fin 
De una ingenuidad cristalina, 
— Maravilla de sien divina. — 



A media tarde cuando llenáis los corredores 
Con ruidos de vestiditos locos y reidores 
¿Quien no piensa en danzas de campánulas sobre 

[los lagos 
Donde son músicos los magos? 



Reis y las horas se detienen, 
Lloráis y sobre el prado nieves vienen . . . 
Hermanitas, deslumhrado de vuestra gracia gentil 
Canté en vosotras el albor femenil. 
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Mujer, á la luz solar he abierto los brazos 

Y te diste á los brazos que querían hacerse pedazos: 

Entré en ti 

Y al Porvenir me di. 



¡Salve! ¡Y salve sobre toda cosaT 
¡Salve Esposa! 

¡Más santa que herida que suelta la vida! 
¡Más santa que mano que venda la herida! 



Que siempre te alumbre el Sol, 
Como en el huerto alumbra al girasol; 
Que bendita entre todas las cosas tú pases, esposa. 
Sonreída, besada, ideal, luminosa. 



Luminosa, para la sombra de nuestra frente. 
Ideal, para el despertamiento del alma durmiente, 
Besada, para que los labios no se nos sequen. 
Sonreída, para que los labios en ira no pequen. 
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Alegria y de8canHO 
De nucHtro vivir pennativo y manso» 
Gajo único del laurel de las victorias 
Que premia nuestras jornadas ilusorias. 



Después de lanzar la jabalina 
O ref enar el carro triunfal de llanta argentina. 
Nuestra fatiga se corona en la paz de tu seno, 
iOh, Esposa, del querer serenol 



Hemos juntado nuestros destinos 
Y una sola estrella preside nuestros sinos; 
En valle y cumbre de vida á tu gracia me uno: 
De aurora á aurora seremos uno. 



Por ti, en la vida nuestra miel madura 
Para la colmena futura... 
Vivir en amor es vivir profundo 
Y es punto de apoyo para mover el mundo. 
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¿Qué seria de nosotros, oh, boca sonriente? 
¿Qué de nosotros, sin tu mirada clemente? 
Si la Esposa muriese, ¿ quién viviera ? 
.¿Y cuando seria Primavera?.. 



Ya sean tus cabellos de color de marfil, 
O de la cerveza madurada en el Norte hostil, 
O rojeños al modo de aquellos de Febo clemente 
Cuando los cuatro corceles rinde en el Poniente, 



Ya negros cabellos, muy negros enrules. 
Que parezcan un flujo de ébano con corolas azules. 
Siempre serán, tus cabellos madeja al viento 
Para que hile nuestro sentiníiento. 



De lo alto de las casas bajan las malvas rojas; 
De lo alto de los tallos bajan las panojas; 
De los palomares bajan las palomas, 
T de tu cabeza un manantial de sedas y aromas 
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La cabellera abierta sobre la almohada 
Tiene frescura de claustro para mi sien cansac 
La cabellera revuelta en mis brazos* 
Se torna cuna mórbida de arcan gélicos abrazos 



Cabelleras 
Del color de las sonrisas de las eras. 
Es Diciembre y las selvas umbrías 
Quieren mezclar sus brotes con vuestras gallardi 



Cabelleras en ondas que tiritan, 
Los labios palpitan, 
Entrad al huerto del garzón de Gnido 
Y dense las ondas al bozo florido... 



Con aroma de nardos que embriaga los catnin 
Como viejos vinos, 

Van las cabelleras á encender la lámpara nupci 
En una marcha mágica y triunfal. 
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Abrir el paso, heraldos, abrir, 
Ya llegan al palacio del vivir. 
Blandas tibias y lisonjeras. 
Las auroras boreales hechas cabelleras. 



Los heraldos:— -Pasad cabelleras ondulantes. 
Ya con grácil ritmo de rondeles galantes, 
O enarmonizando en el espacio cristalino. 
Pasad con la gravedad imperial del alejandrino.. 



Ojos femeniles que me dan fortuna 
De veneros ricos en magnolia y luna. 
Ojos femeniles sed la fuente pia 
Para el alma mia, para el alma mia..« 



Doleos de mi triste odisea 
Y haced clara y suave mi idea. 
Alumbradme el camino como dos cirios 
Encendidos entre los lirios. 
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¿Cómo podré alabaros alcázares sentimentales? 
Tanta excelsitud cansa mis líricos zorzales... 
Vuele con alas de diamante mi oración mendiga. 
Si alta esfera al diamante no fatiga. 



Si alta esfera al diamante no fatiga 
y á mi amor vuestro amor no desamiga, 
• 1 Que vuestro amor me guarde del amor 

■:"!í| 

' ■' j| Ya que el amor me llena de dolor. 



¿Qué cabala me librara 
Si vuestro mirar llagara 
£1 cántaro de emoción 
Que me guarda el corazón? 



Mi oración os pide piedad. 
Más si están vuestros ojos en crueldad, 
iBendita sea la herida 
Y la mirada de donde fué partida. 
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Quien de un mirar no fué ferido 
De santo mal no es dolido. . . 
¡Ya no me guardéis: tocadme 
Y heridme y desamparadme I 



Como la quieta alberca visitada de un ruiseñor. 
Como la guzla herida por mano de trovador. 
Asi Será la mansedumbre mia 
Si vuestra gracia la llena de melancolía. 



Puertas del corazón, puertas y faros. 
Ojos de la mujer ya son más claros. 
Los rios y los libros y las rosas 
Desde que reposaron en las cosas. 



Desde que reposaron en la locura del mundo 
Todo se enriqueció de sentido más profundo: 
Los gestos ataron estrellas. 
Las selvas oscuras se cuajaron de huellas. 
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Los glosarios enloquecieron. 
Los molinos se movieron . . . 
I Oh, maravilla de los dos nidos de aurora T 
I De la copla de nidos de toda maravilla sen ora I 



Mujer, redoma 
De milagro y amor, cristal, aroma, 
Estrella florecida. 
Mi citara ha temblado conmovida. 



Conmovida del problema glorioso 
De tu cuerpo hermoso... 
La endulzarán las nueve musas, hermanas 
De las once mil vírgenes cristianas. 



Al éter alzará temblor suave, 
Y como un ala de ave 
Conmovida de luz y deslumbrada 
Al cielo llegue la razón sagrada. 
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¿Sobre cuál candida cera 
Orabaré la razón lisonjera. 
Alabadora de la venustidad, 
Única y altísima verdad ?. . . 



¿Y en cuál camino 
Oirá el peregrino, 

La bendición que me llene los labios 
Y se despida en ritmos sabios? 



¿Cuál rosal me dará la rosa 
Del color de su piel primorosa? 
¿ Cuál onda de los mares serenos 
La comba de sus senos? 



¿Cuál brote, copo ó anillo 
Tiene la gracia de su tobillo. 
Caracol de nieve que se queda 
Dormido en una columna de seda ? 
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Como se juntan los jóvenes cabe el fuego 
A oir la fabla del abuelo ciego, 
Asi se juntan, mujer, en tu belleza 
Todas las joyas nupciales de la Naturaleza» 



Como las fuentes que bajan de las montañas 
Y se confunden en las pontinas entrañas, 
Asi el espíritu de juventud que ilumina la tierra 
Baja por santas veredas y en ti se encierra. 



Dulce duda me pone lis ardiente, 
Y es duda clemente y sonriente: 
No sabré si al alabar tu cuerpo el cuerpo alabo 
O el sentido armónico del Universo esclavo. 



¡Cuerpo de la mujer, cisne de rosas. 
Isla de seda, altar de mariposas. 
Quién sabrá si saliste de este mundo ó el mundo 
Salió de ti cual leche de seno fecundo! 
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Tu hermosura me torna diáfano y sereno. 
Tanto es el deslumbramiento de tu seno, 
Y me arma para las altas enipresas 
Que agrandan los corazones y las tristezas. 



Cerca de ti mi ánima está confundida 
Entre la sima de la muerte y la cumbre^de la vida, 
Confundida é inerte 
Por tu hermosura que empañará la muerte. 



I Ave T, encrespa la espuma del mar, 
1 Ave T, alumbra en el zodiaco el luminar, 

I 

jAveT, cuando se muestra la carne sonriente, 
Sublimisimamente. 



La piedra mansa palpita 
Si tu forma resucita. 
Tiembla el cristal y la plata 
Cuando tu forma retrata. 
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La curva de tu vientre señora es de las curvas. 
Con ella el alma ciegas y la pupila turbas. 
Tu vientre es molde augusto donde la Especie amasa 
La hazaña y la justicia que ilustran á la raza. 



Cuerpo, eres la basílica de la primavera 
Y la lengua verdadera 
Que canta desde el amanecer 
La gloria y la soberanía que no podrá perecer. 



Reinas en todos los senderos 
Como el trovador sobre los jilgueros, 
Dominas sobre todas las cosas: 
Montes, puñales, lechos y glosas. 



Tierra que ablanda tu pie 
Se perfuma como una rosa te. 
Cinto que te ha ceñido 
Es cauda dé cometa perdido. 



% 
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En verano hueles á limonero 
T en invierno á pan casero, 
En primavera y otoño hueles como 
El ala temblorosa del palomo. 



A medianoche palpitas á prisa 
Y tu seno parece una sonrisa. 
Tu seno parece una copa de rubor, 
Coronada de una encía en flor. 



Muéraseme el corazón. 
Hágase víbora mi libro y mi ilusión. 
Si cierro los ojos á tu deslumhrar 
Y te olvido y entro en' la vida vulgar. 



Porque la vida sublimizas 

Y la haces profunda entre sonrisas 

Y la haces profunda, y la haces profunda. 
Con tu santa aureola que todo lo inunda. 



— 123 — 



índice 



Páginas 



Elogio de los titiritcron *.... 5 

* * águilas bicéfalas 8 

» * una lluvia 11 

» » espadas arcangélicas 14 

» * las salamandras '. . • 17 

» * proras intrépidas 20 

* * caminos con damas y mendigos 24 

» del verso que llega 28 

* de claustros en primavera * . 31 

» * los fílósofos * 34 

* » la simiente 38 

* * jardines madrigalescos 41 

» del reposo 45 

» » ' . cortesía 48 

* ■% las mujeres que pasan 51 



y'- 



Páginas 



Elogio de la música. 



55 



El elogio. 57 



Elogio de las lánguidas miradas 



59 



del soneto. 



62 



» sutil razonador 



64 



de la penumbra 



68 



» los corderos de una pastora 



7a 



del bronce. 



72- 



* baño 



74 



de los ángeles 



78 



* ojos asombrados. 



81 



de novias modestas • • t 



88 



* actitudes estatuarias 



86 



* la casa pobre 



90^ 



» las manos maternales 



94 



El elogio de la mujer 



98. 




Este libro se acabó de imprimir en el establecimien- 
to gráfico de Alberto Monkes, Belgrano 1088, pai^a la 
rerista «Nosotros», el 20 de Octubre de 1908; lo es- 
cribió Enrique J. Banchs, é hizo la carátula Emilio 
Bertrand, dibujante. 



^ 



